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AGENDA ANTI-MILITARISTA: ANEXO
SOBRE LATINOAMERICA Y EL CARIBE

¡DERROCA LA DOCTRINA MONROE! 
 

¡AMÉRICA LATINA Y EL
CARIBE PERTENECE

AL PUEBLO!
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Este anexo ha sido desarrollado en consulta con varias
organizaciones, miembros y aliados del Movimiento de Resistencia a
la Guerra Dirigida por lso EE. UU.
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Fin a la expansión de los centros y bases militares estadounidenses en
América Latina y el Caribe: ¡nuestros países no son plataformas de
lanzamiento para la guerra imperialista!

Contexto del anexo

¡Saquen las Manos de América Latina!: Dejen de utilizar la «guerra
contra las drogas» para ampliar la presencia militar en América Latina
e interferir en sus asuntos internos.
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Fin a la intervención de EE. UU. en elecciones extranjeras y derroquen
a los aliados fascistas y títeres respaldados por EE. UU.

Acaben con la financiación y el entrenamiento asesino de milicias y
gobiernos por parte de EE. UU. y sus títeres contra los pueblos
indígenas y los defensores de la tierra.

Acaben con el llamado «Escudo de las Américas».

¡Saquen las manos de de Cuba y Venezuela! ¡Defiendan la soberanía
de Cuba y Venezuela!
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¡DERROCA LA DOCTRINA
MONROE! ¡AMÉRICA LATINA Y

EL CARIBE PERTENECE AL
PUEBLO!

El secuestro del presidente Maduro y de la primera combatiente Cilia Flores por parte
de Estados Unidos el 3 de enero de 2026 ha puesto en foco los intereses políticos y
económicos de EE. UU. en América Latina y el Caribe (ALC). Este acto de agresión
demuestra que EE. UU. ya ni siquiera le rinde tributo al las normas internacionales
establecidas después de la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, el secuestro no fue
solamente por control de los ricos recursos petroleros de Venezuela; también fue un
intento para reclamar dominio sobre toda ALC. Recientes documentos
estadounidenses, como la Estrategia de Seguridad Nacional de 2025 y la Estrategia
de Defensa Nacional de 2026, han expuesto descaradamente las pretensiones de EE.
UU. sobre el "hemisferio occidental". EE. UU. ha dejado claro que combatirá
agresivamente cualquier "incursión hostil extranjera", es decir, cualquier país que se
atreva a desafiar la dominación imperialista estadounidense de la región, ya sea
mediante "mejores oportunidades de inversión" o solidaridad con los países que
luchan por la independencia nacional.

4



La proclamada "reevaluación" de Trump de la postura militar hemisférica de Estados
Unidos es esencialmente una reacción a la profunda crisis del imperialismo que ha
afectado a EE. UU. desde la década de 1970 y que se ha profundizado enormemente
en las últimas dos décadas. Si bien el capital monopólico estadounidense sigue
siendo el principal enemigo de los pueblos del mundo, su posición global como
principal imperialista está decayendo a un ritmo acelerado. La participación de EE.
UU. en la producción económica mundial se ha disminuido de alrededor del 40 por
ciento en 1960 a aproximadamente la mitad de esa cifra hoy. En América Latina, la
participación de EE. UU. en inversiones y asociaciones comerciales ha disminuido
drásticamente en las últimas dos décadas, particularmente a medida que los países
recurren a China para obtener acuerdos más ventajosos. Actualmente, China es el
segundo socio comercial más grande de América Latina, siendo EE. UU. el primero y
la Unión Europea el tercero. De agosto de 2024 a agosto de 2025, China representó
el 20.9% de las exportaciones de ALC (excluyendo México), superando a EE. UU.
(16.4%) y a la Unión Europea (12.4%).

La historia de las docenas de operaciones de intervención estadounidense en
América Latina y el Caribe es una que se basó en muerte, devastación, tortura y
explotación despiadada. La actual escalada de EE. UU. en América Latina marca un
retorno a la diplomacia de cañoneras que se caracterizó la colonización de naciones
extranjeras por parte de EE. UU. a finales del siglo XIX. Representa la misma
estrategia de Biden-Obama pero con más fuerza bruta, una implementación mucho
más desesperada y sin siquiera la fachada de respeto al los reglamentos
internacionales. Obama, Biden y Bush buscaron y ejecutieron cambios de régimen en
América Latina, en lugares como Honduras y Haití, para debilitar la influencia de sus
rivales en la región. Trump, a su vez, impulsa la dicha "diplomacia comercial",
utilizando amenazas y acciones militares directas contra Venezuela, Cuba, México y
otros países para empujar la salida de los rivales del continente y eliminar la
resistencia popular y los gobiernos independientes. En otros casos, coopta a las
fascistas de las clases dominantes de los aliados países, impulsando la agenda
económica estadounidense mediante sobornos económicos o la fuerza armada.
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Manifestaciones en Argentina 2025



En Venezuela, por ejemplo, EE. UU. ha vivido años de guerra híbrida, librada mediante
sanciones económicas, guerra psicológica, y la intervención directa. Esta invasión,
que condujo al secuestro del presidente Nicolás Maduro y de la primera combatiente
Cilia Flores, tuvo como objetivo destruir la revolución bolivariana para frenar la
influencia de rivales como China, Rusia e Irán, y resultó en la muerte de más de 100
soldados venezolanos y cubanos. Al mismo tiempo, EE. UU. está aumentando su
apoyo a marionetas fascistas en otras partes de América Latina, incluyendo a Bukele
en El Salvador y Milei en Argentina, mientras desestabiliza violentamente a Haití
enviando armas a grupos paramilitares antipopulares. A nivel nacional, estas
intervenciones extranjeras se combinan con una ofensiva fascista contra los
migrantes dentro de las fronteras de EE. UU. EE. UU. continúa su ocupación militar de
Puerto Rico y lo utiliza como la punta de lanza en su invasión de Venezuela; también
amenaza con una mayor intervención contra Cuba a medida que aumenta su régimen
de sanciones, llevando a la isla al punto de colapso con apagones generalizados por
su rechazo de los dictados imperialistas.

Pero a medida que EE. UU. intensifica su agresión y guerra, también aumenta la
resistencia popular, junto con la necesidad de solidaridad con ellos. El Movimiento de
Resistencia a la Guerra Dirigida por lso EE. UU. está añadiendo este anexo sobre
América Latina y el Caribe a la Agenda Antimilitarista como una herramienta
educativa sobre la escalada de las tácticas de intervención estadounidense en ALC.
Sin embargo, más al fondo, sirve para resaltar la resistencia histórica y actual del
pueblo al deseo de EE. UU. de transformar esta región en un patio trasero que
sostendría los botines imperialistas a través del saqueo de los recursos naturales de la
región y la explotación del trabajo de sus pueblos. ALC ha sido, y seguirá siendo, un
bastión del antiimperialismo, desde las victoriosas revoluciones bolivariana y cubana
y la lucha contra las dictaduras sanguinarias apoyadas por EE. UU. en el siglo XX,
hasta la lucha actual contra los agentes fascistas que están tomando de nuevo el
poder del estado, y la lucha por la tierra indígena y campesina.

6Venezuela resiste la invasión estadounidense tras el 3 de enero de 2026



¡FUERA YANKI DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE! ¡ALTO AL USO
DE LA GUERRA CONTRA LAS DROGAS PARA EXPANDIR LA
PRESENCIA MILITAR EN ALC E INTERFERIR EN SUS ASUNTOS
INTERNOS!
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La "Guerra contra las Drogas" de EE. UU. ha servido durante décadas como pretexto
para la expansión militar y la interferencia en ALC. Desde la designación de Nixon del
narcotráfico como una amenaza a la seguridad nacional, hasta la teoría de la
narcoguerrilla de Reagan y el actual marco de guerra híbrida, las recientes escaladas
se están llevando a cabo bajo el pretexto de la lucha contra las drogas y el
terrorismo, denominado "narcoterrorismo". 

 La declaración de postura de SOUTHCOM de 2026 nombra a 13 organizaciones
regionales como Organizaciones Terroristas Extranjeras. Lanzó la "Operación Lanza
del Sur", una nueva misión estadounidense con el objetivo declarado de desmantelar
las redes de drogas que operan en toda América Latina. La iniciativa da un nombre
oficial y un marco estratégico ampliado a una campaña que ya el ejército
estadounidense ha estado implementando en la región. Este terror militar
estadounidense ha incluido bombardeos conjuntos EE. UU.-Ecuador contra
campesinos, acusándolos de narcotraficantes, y desapariciones militares
generalizadas de jóvenes ecuatorianos; la operación militar del 3 de enero que tomó
como detenido al presidente venezolano Nicolás Maduro y a la primera combatiente
Cilia Flores; la ejecución extrajudicial de más de 100 personas mediante ataques
militares contra embarcaciones en el mar Caribe y el Pacífico; la ejecución al estilo
militar de jóvenes peruanos acusados de tráfico de drogas; y las recientes amenazas
de secuestrar al expresidente boliviano Evo Morales, que demuestran un patrón de
intervención militar directa.

Del mismo modo, en México, EE. UU. ha intensificado sus operaciones de la Guerra
contra las Drogas contra los cárteles. EE. UU. se ha aprovechado del conflicto armado
entre los cárteles de la droga, insertando fuerzas de la CIA (como se documentó
recientemente cuando dos agentes encubiertos de la CIA murieron en un accidente
de autos) y utilizando las operaciones antidrogas para desestabilizar y provocar más
discontento contra el gobierno de Sheinbaum. 

Manifestaciones
antiimperialistas en
México con el movimiento
juvenil
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La violencia asociada con los cárteles mexicanos ha sido impulsada en gran medida
por la demanda del mercado de drogas de Estados Unidos, pero las medidas para
controlarla se centran en detener la producción y el transporte al extranjero. La
guerra contra las drogas sirve como una contrainsurgencia para atacar a los
movimientos de resistencia popular por la tierra y la justicia social. Las comunidades
afectadas son agredidas dos veces, primero por la violencia de los cárteles de la
droga y segundo por la guerra contra las drogas patrocinada por el estado.

El impulso de un Acuerdo sobre el Estatuto de las Fuerzas en Paraguay para
permitir más personal militar estadounidense, el entrenamiento de combate de selva
en Panamá y el intento de cambio constitucional de Ecuador para permitir bases
extranjeras confirman que el verdadero objetivo de EE. UU. no es el control de
drogas ni ningún tipo de seguridad pública, ya que estas incursiones solo han
fomentado los impactos dañosos de la delincuencia violenta hacia las comunidades.
En cambio, esta fase de escalada de la Guerra contra las Drogas y la Guerra contra
el Terror está imponiendo una Doctrina Monroe moderna para expandir el dominio
geopolítico de EE. UU. en América Latina, a través de una política de exterminio, al
traer fuerzas militares para acciones extrajudiciales, al expandir bases militares
formales y al tomar control de infraestructuras civiles como puertos, aeropuertos y
comunidades para el despliegue militar de estas operaciones.

EE. UU. ha alistado a los ejércitos de la región en la aplicación militarizada
internacional de drogas, incluidos aquellos que son ellos mismos implicados en la
corrupción de drogas. La estrategia de Trump ha empleado nuevamente a los
gobiernos títeres derechistas latinoamericanos y sus ejércitos en una fuerza militar
expandida en todo el continente, profundizando aún más la militarización. Por
ejemplo, en Ecuador, el presidente Daniel Noboa ha perseguido una represión
militarizada con violaciones generalizadas de derechos humanos. Las altas tasas de
ocupación militar de facto de pueblos, el uso de infraestructura civil para el
despliegue de operaciones antinarcóticos y el secuestro militar, las desapariciones y
el asesinato de civiles caracterizan la guerra contra las drogas de Ecuador
respaldada por EE. UU. Las comunidades citan quejas sobre el acampamiento militar
en sus pueblos y el inmenso miedo que viven dada la trágica tasa de 9,000
ejecuciones extrajudiciales cada año, que se suman a 25 homicidios diario en
Ecuador.

Los agricultores colombianos luchan por
alternativas a la guerra militarizada contra
las drogas; programa de sustitución de los
cultivos de hoja de coca destinados al uso
ilícito

Miles de personas salen a las calles de la
Ciudad de México en noviembre de 2025
para protestar contra la delincuencia, la
corrupción y la impunidad



En última instancia, la política actual de intervención extranjera y contrainsurgencia
militar para combatir el "narcoterrorismo" ha causado una desestabilización
generalizada y daños al tejido social de las comunidades. La verdadera raíz de la
crisis de las drogas no reside en los cárteles, que son un síntoma de una economía
desintegrada y de exportación, debido a la desestabilización de los países a través
de la intervención militar durante décadas, y a la participación de la CIA en el
establecimiento del propio comercio de drogas. La actual crisis neoliberal de las
economías, formada por las políticas economicas de EE. UU., los programas de
reestructuración de la liberalización y la deuda internacional, a partir de los años 80,
llevaron a sustituir el cultivo de producción agrícola sostenible por la producción de
coca. Las formas de control de drogas, como el Plan Colombia, rociaron glifosato
sobre el campo colombiano y destruyeron cultivos, lo que dañó la productividad de
la tierra.

El pueblo está resistiendo esta ofensiva militar y promoviendo alternativas genuinas
como el programa de sustitución de cultivos ilícitos (PNIS) en Colombia que se
centran en la autonomía comunitaria y acuerdos de paz humanitarios que realmente
promueven la autodeterminación y los medios de vida sostenibles, no la
militarización. Si los pueblos de ALC logran gobernar su propia tierra y producir
economías soberanas de producción y medios de vida estables para los campesinos
sin tierra, esa sería la mayor contribución para frenar el peligroso comercio de
drogas.
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Los ecuatorianos se resisten a la brutal represión
ordenada por el presidente Daniel Noboa contra las
huelgas indígenas que se oponen a la eliminación de
los subsidios al combustible



La última participación de EE. UU. en las elecciones políticas de América Latina es
parte de una larga tradición de interferencia estadounidense, desde sanciones
económicas hasta operaciones encubiertas y derrocamiento de gobiernos. Hoy, EE.
UU. interfiere en las elecciones para impulsar un giro hacia la derecha, dar manipular
al panorama político y allanar el camino para los intereses económicos
estadounidenses en ALC.

En la reciente Conferencia Contra los Cárteles en marzo, el asesor de seguridad
nacional de la Casa Blanca, Stephen Miller, dijo que Estados Unidos "no cedería una
pulgada de territorio en este hemisferio", describiendo una doctrina que se apoya en
"poder duro, poder militar [y] fuerza letal". EE. UU. ya sabe cómo alistar al elemento
fascista de la clase dominante y a los capitalistas burócratas dentro de América
Latina para lograr su dominio sobre el Hemisferio Occidental y está utilizando una
serie de elecciones nacionales importantes para tratar de eliminar cualquier
resistencia política en los gobiernos. Debido a la crisis de esta etapa de declive de los
EE. UU., busca alistar a líderes latinoamericanos y caribeños fascistas leales a EE. UU.
en la guerra por las rutas comerciales y los recursos, ya que su hegemonía es
disputada por la creciente influencia de China en el continente y la resistencia
popular.

Después de unos 10 años de los llamados gobiernos de la Marea Rosa en América
Latina, la derecha fascista se está posicionando para tomar el poder en la mayoría de
los países. Sin embargo, varias elecciones clave en 2026 son espacios disputados
donde el pueblo está afirmando su resistencia a esta tendencia. En los casos en que
los candidatos progresistas están preparados para ganar, como Iván Cepeda en
Colombia, EE. UU. está interfiriendo activamente, criminalizando al presidente
Gustavo Petro como parte de los cárteles de la droga, para tratar de instalar títeres
comprometidos a facilitar la agenda de Trump.

En Brasil, ante el regreso del hijo del expresidente fascista Jair Bolsonaro, las
elecciones de octubre determinarán si el socialdemócrata Luiz Inácio Lula da Silva
asegurará otro termino electoral o si la extrema derecha recuperará el poder. 

10

¡FIN A LA INTERFERENCIA DE EE. UU. EN ELECCIONES
EXTRANJERAS Y DERROTAR A LOS ALIADOS FASCISTAS
Y TÍTERES RESPALDADOS POR EE. UU.!



Si bien ambos candidatos han servido el saqueo de los
tierras raras de Brasil y han hecho acuerdos de inversión
que benefician a los imperialistas estadounidenses,
Bolsonaro ha mostrado que entregará todo el futuro del
país al imperialismo estadounidense, mientras que Lula
ha resistido las batallas del comercio de Trump y ha
pedido la defensa nacional frente al regreso de la
diplomacia de cañoneras de Trump.

En Bolivia, el aliado clave de Trump, Rodrigo Paz, ha
estado en el cargo menos de seis meses en el momento
de redactar este documento y ya ha sufrido un
importante revés electoral. Enfrenta huelgas masivas de
trabajadores en respuesta a su intento de eliminar los
subsidios del combustible. Durante las primeras tres
semanas de mayo, el pueblo boliviano ha librado
huelgas masivas a nivel nacional, particularmente entre
mineros, campesinos y pueblos indígenas, contra las
reformas neoliberales del presidente Rodrigo Paz,
exigiendo su renuncia. El Escudo de las Américas se ha
empleado como una herramienta de contrainsurgencia
continental.

 Por parte de Estados Unidos, Marco Rubio ha dicho que
los manifestantes y trabajadores son terroristas y
vándalos y ha respaldado a las fuerzas represivas
bolivianas pidiendo "defender el estado de derecho",
cuando, de hecho, los que protestan de las
comunidades campesinas e indígenas son los
administradores ancestrales y constitucionales de la
tierra y los recursos de Bolivia. Pero la guerra mediática
activa de EE. UU. contra esta rebelión del Movimiento al
Socialismo y los recientes complots para asesinar o
extraditar al expresidente Evo Morales son señales
claras de que EE. UU. está alineado con la derecha
fascista en el país e intervendrá ilegalmente en Bolivia
para promoverlos.

Haití declaró que celebrará sus primeras elecciones
generales en más de una década en la segunda mitad
de 2026, sin embargo, el país ha sido completamente
desestabilizado por las armas estadounidenses. Esta
crisis ha hecho casi imposible tener un gobierno
funcional, donde las fuerzas militares de la ONU, Kenia,
Estados Unidos y ahora Chad intervienen
constantemente en la soberanía de Haití.
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Las fuerzas populares bolivianas organizan semanas de
huelgas y bloqueos de carreteras para exigir la dimisión
de Rodrigo Paz, presidente boliviano de derecha



Una misión de seguridad respaldada por la ONU ha estado funcionando desde
2024, pero ha hecho muy poco por mejorar la seguridad pública. La intervención
extranjera erosiona la democracia y la seguridad de la población haitiana mientras
los multimillonarios estadounidenses obtienen ganancias de los contratos de
seguridad privada.

En las elecciones presidenciales de Chile, el progresista Gabriel Boric perdió ante
José Antonio Kast, un derechista que expresó nostalgia por la dictadura militar de
17 años del General Augusto Pinochet respaldada por EE. UU. Incluso antes de
tomar el poder, Kast fue invitado a afiliarse al Escudo de las Américas de Trump.
En Perú, la política de derecha Keiko Fujimori, hija del exdictador Alberto
Fujimori, va a la cabeza en unas elecciones plagadas de noticias falsas
generalizadas, de la estigmatización de los candidatos y votantes de izquierda, así
como de una desinformación desenfrenada tras el juicio político y la detención del
presidente progresista Pedro Castillo y los casos de corrupción que llevaron a la
destitución de Dina Boluarte.
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Julio de 2025: Manifestantes en Lima
marchan con una pancarta en la que
se lee «Abajo el Congreso
dictatorial».

Los haitianos se movilizan para exigir justicia
para las víctimas de ejecuciones extrajudiciales y
el fin de la intervención militar extranjera en Haití

A lo largo de las décadas, EE. UU. ha
respaldado dictaduras, instalado gobiernos
títeres, realizado operaciones de cambio de
régimen e inundado ALC con sobornos,
amenazas y operaciones militares. Esta
interferencia en el actual espacio electoral
tiene como objetivo tratar de dar forma a los
gobiernos regionales desde la Marea Rosa de
hace una década hacia un conjunto selecto
de títeres estadounidenses. Sin embargo,
desde los levantamientos en Bolivia hasta las
campañas de defensa de la tierra en Brasil, el
pueblo siempre ha resistido a estos
gobiernos antipopulares y continúa
levantando el grito de ¡Yanki Fuera!

Los venezolanos se oponen a las
simulacros aéreas de guerra de EE.
UU. sobre Caracas



¡FIN A LA EXPANSIÓN DE CENTROS Y BASES MILITARES DE EE.
UU. EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE! ¡NUESTROS PAÍSES NO
SON PLATAFORMAS DE LANZAMIENTO PARA LA GUERRA
IMPERIALISTA!

La Estrategia de Defensa Nacional de EE. UU. busca una presencia militar más
permanente y a gran escala en la región, incluso simulacros y entrenamientos
constantes y un impulso para abrir nuevas bases militares o reabrir las bases
antiguas.

Un caso clave fue la operación de cambio de régimen del 3 de enero en Venezuela,
que requirió la mayor acumulación de buques de guerra y fuerzas en el Caribe en
generaciones, y el uso de bases e infraestructura civil en toda la región. Esta
acumulación condujo a la concentración de fuerzas navales en el Caribe, que en su
punto máximo incluyó ocho destructores, dos cruceros lanzamisiles guiados, dos
submarinos de propulsión nuclear, el portaaviones USS Gerald R. Ford y numerosos
buques de apoyo. La Operación Lanza del Sur y la Operación Resolución Absoluta,
del 1 de agosto de 2025 al 31 de marzo de 2026, se estima que costaron al menos 4.7
mil millones de dólares en fondos gubernamentales. La "Operación Resolución
Absoluta" involucró más de 150 aeronaves: cazas, bombarderos, plataformas de
vigilancia, aviones cisterna y drones lanzados desde al menos 20 bases en todo el
Hemisferio Occidental. Durante el despliegue naval en el Caribe, la mayoría de las
fuerzas dependían del puerto civil de Ponce, en Haití, como su base de operaciones.
También utilizaron infraestructura civil para estacionar radares en Trinidad y Tobago.
Y EE. UU. ha puesto rápidamente nuevamente en servicio la Estación Naval de
Roosevelt Roads en Puerto Rico para apoyar a los F-35 y ha traído 15,000 soldados
estadounidenses para preparar la invasión de Caracas.

Si bien formalmente EE. UU. reconoce pocas bases militares estadounidenses en el
extranjero en América Latina y el Caribe, EE. UU. ha desarrollado Acuerdos sobre el
Estatuto de las Fuerzas (SOFA) o acuerdos de acceso para operar fuerzas
estadounidenses para el despliegue de equipos, entrenamiento y operaciones
militares sin que se establezcan bases estadounidenses formales en muchos países. 13

Base de la Guardia
Costera, Isla de
Gorgona, Colombia

El USS Gerald Ford se
desplegará en el Caribe
en 2025

La Base Naval de Roosevelt
Roads, situada en territorio
puertorriqueño ocupado



Nuevos acuerdos SOFA proliferaron a finales de 2025 y principios de 2026 para
expandir masivamente la presencia de tropas, entrenamiento y despliegue en el
continente. EE. UU. aseguró acuerdos militares con Paraguay, Ecuador, Perú y Trinidad
y Tobago en diciembre de 2025. En estos acuerdos, EE. UU. también ha explotado
infraestructura civil, como se vio en Trinidad y Tobago, donde estaciones de radar y
tropas estadounidenses que utilizan aeropuertos han preparado cobertura para
operaciones, incluyendo vigilancia y preparación para bombardear Venezuela. El
Aeropuerto Internacional de Comalapa en El Salvador ha visto una actividad
significativamente mayor de drones MQ-9 Reaper y cañoneras AC-130J Ghost Rider
operando en el Pacífico oriental. Las recientes operaciones de sobrevuelo de EE. UU. y
los llamados ejercicios de "extracción humanitaria" violan irrespetuosamente la
soberanía de Venezuela, un movimiento firmemente rechazado por las masas
populares.

En marzo de 2026, Paraguay aprobó una medida de defensa para el despliegue
temporal de tropas estadounidenses para operaciones conjuntas. El proyecto de ley
también otorga a EE. UU. la jurisdicción penal sobre los soldados estadounidenses
mientras están en el país, que promueva impunidad. El agosto pasado, Paraguay recibió
su primera venta militar extranjera de EE. UU. de radar de vigilancia aérea terrestre de
largo alcance de capacidad avanzada (ADCAP) AN/TPS-78 de Northrup Grumman.
Esto se suma a un nuevo centro de datos hiperescala para aumentar la capacidad de
Paraguay para operaciones cibernéticas y ser utilizado como un centro para futuras
interferencias en el continente.

Acuerdos recientes también incluyeron el despliegue "temporal" de tropas de la fuerza
aérea estadounidense en Ecuador a pesar de que el pueblo ecuatoriano rechazó en un
referéndum el establecimiento de bases militares extranjeras en noviembre de 2025. El
congreso de Perú también otorgó autoridad para desplegar personal militar y de
inteligencia estadounidense para operar armados en el país después de una solicitud de
la Casa Blanca. EE. UU. ha firmado acuerdos similares con Guyana, la República
Dominicana y Panamá, mientras que otros países de la región ya han sido reclutados a
ayudar con la concentración de fuerzas armadas para la operación contra Venezuela a
través de las bases de EE. UU. ya establecidos en Puerto Rico, Honduras y Cuba
(Guantánamo Bay), y centros de vigilancia en aeropuertos de El Salvador, Aruba y
Curazao. Para los países que no están de acuerdo con la Doctrina Monroe y los
intereses de EE. UU., la diplomacia de cañoneras estadounidense es una amenaza
implícita de que el ejército estadounidense está muy cerca y listo para ser desplegado.
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Protesta contra la ampliación de la
base militar, Puerto Rico

Movilización para votar «no» a la
enmienda constitucional ecuatoriana
sobre las bases militares



La Estación Naval de Guantánamo sigue ocupando ilegalmente Cuba, con capacidad
para albergar buques de guerra del tamaño de un destructor o más grandes. EE. UU.
está financiando nuevas instalaciones como un guardacostas en la protegida Isla
Gorgona en el Pacífico frente a Colombia, sin consultar con los territorios indígenas o
los consejos comunitarios afrodescendientes. En Colombia, en Palenquero, hay un
acuerdo para el mantenimiento y entrenamiento de Blackhawk en la Base Aérea
Capitán Germán Olano Moreno.

Este enfoque de vigilancia policial eleva la participación de EE. UU. de la colaboración
en la aplicación de la ley contra las drogas a una alianza militar completa, como se
discutió en la sección de la Guerra contra las Drogas, ejemplificado por las propuestas
Zonas de Operaciones Especiales (ZOSO) en Trinidad y Tobago, modeladas según el
sistema de Jamaica, donde ZOSO se correlaciona con un aumento de las ejecuciones
extrajudiciales por parte de la policía y los militares.

El pueblo se ha levantado históricamente para defender la vida y los derechos
territoriales de las comunidades locales más directamente afectadas por todas las
formas de instalaciones militares estadounidenses. Décadas de organización expulsaron
a la Armada estadounidense de Vieques y Culebra en Puerto Rico, y los ecuatorianos se
movilizaron para derrotar los referendos constitucionales que habrían permitido la
construcción de bases militares estadounidenses en territorio ecuatoriano. Estas
victorias demuestran que una América Latina verdaderamente soberana, como Zona 
de Paz, sin bases extranjeras ni vigilancia policial internacional militarizada es posible si
luchamos por ello. 15

Trinidad y Tobago se opone al uso
de sus islas y de su infraestructura
civil con fines de vigilancia y para
llevar a cabo ataques contra
Venezuela

La general del Ejército Laura Richardson,
comandante del Comando Sur de los Estados
Unidos, visita a soldados estadounidenses y
colombianos en la Base Militar de Tolemaida, en
Colombia. Los soldados participaban en el
ejercicio «Southern Vanguard 23» en noviembre.



América Latina sigue siendo la región más desigual del mundo en términos de tenencia de
la tierra. Solo el 1.3% de los propietarios controla más del 70% de toda la tierra agrícola. La
gran mayoría de los campesinos y trabajadores rurales viven en parcelas de a menudo
menos de cinco hectáreas. Luchan por sobrevivir sin acceso a crédito y mercados
dominados por cultivos de monocultivo que se ven obligados a vender a un precio mucho
más bajo. Esta concentración de la tierra es un producto directo de la colonización en la
que las grandes fincas, ya sean haciendas coloniales, plantaciones agroindustriales
orientadas a la exportación o modernas usurpaciones de tierras corporativas, han
disfrutado de protección estatal, inversión en infraestructura y ventajas legales, mientras
que las comunidades campesinas e indígenas han sido sistemáticamente desplazadas y
criminalizadas por trabajar la tierra. Esta concentración extrema de la tierra crea un ejército
de reserva de trabajadores rurales desposeídos que no tienen más remedio que trabajar
por salarios bajos en las tierras que sus antepasados han labrado durante generaciones.

En este contexto, EE. UU. perpetúa un aparato de financiamiento asesino que arma a
milicias y gobiernos títeres que libran una guerra contra los Pueblos Indígenas y los
defensores de la tierra, impulsado por la búsqueda de minerales críticos como litio, cobre,
oro y minerales de tierras raras, esenciales para las tecnologías militares, la electrónica y la
transición global hacia la energía verde. Lo hace financiando armas, entrenando fuerzas
estatales fascistas, fuerzas de seguridad privadas contratadas y milicias paramilitares,
interfiriendo en elecciones y apoyando regímenes que otorgan concesiones mineras
después de desplazar a campesinos y comunidades indígenas. Este aparato legal y militar,
arraigado en la política títere de muchos países de América Latina, tiene un legado directo
en la Escuela de las Américas, el centro de entrenamiento militar estadounidense que
durante décadas instruyó a oficiales latinoamericanos en doctrina de contrainsurgencia y
técnicas de tortura. A través de estos canales, las corporaciones multinacionales
estadounidenses están financiando una guerra contra los Pueblos Indígenas, dirigida por
regímenes títeres que Washington arma y entrena. 

¡FIN AL FINANCIAMIENTO Y ENTRENAMIENTO ASESINO DE
EE. UU. DE MILICIAS Y GOBIERNOS TÍTERES CONTRA LOS
PUEBLOS INDÍGENAS Y DEFENSORES DE LA TIERRA!
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América Latina representa más del 80% de
los asesinatos de defensores de la tierra en
el mundo, siendo Colombia, México y Brasil
los líderes en las estadísticas. Los esquemas
climáticos como el comercio de carbono, el
tope y el comercio, y otros mecanismos
basados en el mercado sirven como la
extensión "verde" de este mismo aparato
de financiamiento asesino, desviando
recursos de las personas que cultivan y
cuidan la tierra al canalizar capital hacia
industrias extractivas, militarización y
especulación financiera con la tierra.
Respaldados por las mismas instituciones
que se benefician del desplazamiento, estos
programas a menudo criminalizan la
administración tradicional, permiten el
acaparamiento de tierras y recompensan a
los intereses de las corporaciones
transnacionales que financiaron la violencia
original.

La lucha indígena contra la
multinacional Cargill en Brasil



Las grandes corporaciones agroindustriales (Cargill, Archer-Daniels-Midland (ADM), entre
otros conglomerados transnacionales de frutas, café, aceite de palma y soja) son
beneficiarias directas del comercio desigual y el despojo violento de campesinos y pueblos
indígenas. Esto ocurre a través de tierras y mano de obra baratas obtenidas por
desplazamiento forzoso cuando la violencia paramilitar despeja a las comunidades
indígenas y campesinas para cultivos de monocultivo de exportación, a través de acuerdos
comerciales desiguales que criminalizan la agricultura familiar eliminando aranceles a las
exportaciones agrícolas industriales mientras mantienen barreras sobre los granos básicos
que los campesinos han cultivado durante siglos, a través de la agricultura por contrato y
trampas de deuda que atrapan a los agricultores en ciclos de deuda, y a través de la
superexplotación de los trabajadores rurales que sobreviven al desplazamiento y terminan
trabajando jornadas de 12 a 16 horas por salarios de miseria sin contratos ni equipos de
seguridad.

Sin embargo, a pesar de este asalto implacable, los pueblos indígenas y campesinos
continúan defendiendo su tierra. En Brasil, en la cuenca del río Tapajós, las naciones
Munduruku, Apiaká, Kayapó y otros pueblos indígenas, junto con comunidades campesinas
ribereñas, bloquearon físicamente barcazas mineras y las instalaciones de la empresa
estadounidense Cargill, y ocuparon agencias federales para detener los proyectos de
represas de São Luiz do Tapajós y otras megarepresas y minería de oro a cielo abierto que
habrían inundado cementerios ancestrales y envenenado con mercurio sus vías fluviales
vitales.  Los trabajadores agrícolas y los campesinos del estado de Pará mantienen vivo un
legado forjado en la resistencia contra las expropiaciones de tierras que permitió la
dictadura respaldada por Estados Unidos. Hoy en día, siguen desarrollando sus estrategias,
recurriendo a ocupaciones de tierras, tribunales populares y educación de base para hacer
frente al despojo continuo. En el campo de Colombia, Ecuador y Bolivia, los campesinos
han realizado huelgas nacionales con cientos de miles de participantes. Y en toda América
Latina, los campesinos y el pueblo recuperan territorios tomados por la agroindustria y la
minería mediante la ocupación. Mientras enfrentan a pistoleros paramilitares armados con
armas rastreadas hasta EE. UU., estos movimientos y personas recuperan y cultivan la
tierra.
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Victoria de la resistencia indígena en la defensa del río Tapajós en Brasil

Las protestas populares avanzan hacia La Paz, Bolivia



El Escudo de las Américas, una coalición anunciada el 7 de marzo de 2026 en Doral,
Florida, por Donald Trump junto con líderes latinoamericanos de derecha de Argentina,
Bolivia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guyana, Honduras,
Panamá, Paraguay, Trinidad y Tobago, y el entonces presidente electo de Chile, José
Antonio Kast, no es una alianza genuina entre naciones soberanas e independientes. Más
bien, es un mecanismo liderado por EE. UU. para ejercer aún más los dictados
estadounidenses a través de sus títeres en América Latina. El Escudo de las Américas pone
en práctica la estrategia del Hemisferio Occidental de "reclutar y expandir" establecida en
la Estrategia de Seguridad Nacional de EE. UU. de 2025, que tiene como objetivo "reclutar"
naciones aliadas para controlar la migración y detener el flujo de drogas mientras
"expande" la preeminencia estadounidense utilizando operaciones militares para desplazar
por la fuerza a sus competidores en la región y asegurar activos estratégicos. Los líderes
alineados con el fascismo que respaldan esta "alianza" están dispuestos a subordinar las
fuerzas de ejército latinoamericanas a los intereses estratégicos de Washington en lugar de
servir a las necesidades de los pueblos de la región.

 El Escudo de las Américas tiene su precedente en una larga y sangrienta historia de
intervenciones estadounidenses en América Latina a través de la narrativa de la "guerra
contra las drogas", desde los pactos anticomunistas de la Guerra Fría como el Pacto de Río
(1948) hasta las operaciones de contrainsurgencia del Plan Colombia (2000-2015) y la
Iniciativa Mérida (2007-2021), proporcionando financiamiento para equipos militares bajo el
marco de la guerra contra las drogas, que apoyó a los ejércitos latinoamericanos para
cometer violaciones generalizadas de derechos humanos, incluyendo tortura,
desapariciones y asesinatos patrocinados por el estado. Todos han militarizado
consistentemente la región, protegido los intereses corporativos estadounidenses e
intentado erradicar los movimientos populares que resisten el imperialismo
estadounidense, y muchos, como el Escudo, bajo el pretexto de la guerra contra las drogas
y el combate a las amenazas externas a los países latinoamericanos.

¡ABAJO AL LLAMADO "ESCUDO DE LAS AMÉRICAS"!
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Trump y sus allegados firman el
«Escudo de las Américas» en
Doral, Florida



¡SAQUEN LAS MANOS DE CUBA Y VENEZUELA!
¡DEFIENDA LA SOBERANÍA DE CUBA Y VENEZUELA!

Siendo los principales países de América Latina que desafían el dominio estadounidense
sobre los recursos, el pueblo y la tierra de la región, al tiempo que resisten la ofensiva
imperialista más amplia liderada por EE. UU., Cuba y Venezuela se han convertido en los
principales objetivos de una campaña estadounidense en escalada contra los pueblos de
América Latina y el Caribe.

En Venezuela, esta escalada tomó la forma de una agresión militar directa. En un acto
flagrante de invasión, EE. UU. llevó a cabo ataques contra áreas civiles y militares de
Caracas, la capital, así como los estados de Miranda, Aragua y La Guaira, matando a más de
100. Según testimonios, las partes de Caracas que no fueron bombardeadas fueron
alcanzadas por armas sónicas y térmicas, con aviones y helicópteros volando sobre ellas.
Una gran parte de la población continúa sufriendo traumas psicológicos por la invasión, y
muchas mujeres perdieron a sus hijos durante el asalto. Tras el ataque, el presidente Nicolás
Maduro y la primera combatiente Cilia Flores fueron capturados y se encuentran detenidos
ilegalmente en una prisión de Nueva York, enfrentando cargos inventados de
"narcoterrorismo". Estas acciones son la culminación de una guerra híbrida de décadas
librada contra Venezuela desde la victoria de la Revolución Bolivariana en 1999. A través de
sanciones, intentos de intervención y guerra mediática, el imperialismo estadounidense ha
atacado incansablemente no solo al gobierno, sino a toda la nación y su pueblo. La
administración Trump intensificó drásticamente esta agresión durante su primer mandato,
imponiendo devastadoras sanciones petroleras en 2019, reconociendo unilateralmente al
líder golpista Juan Guaidó como llamado "presidente interino" y congelando los activos
estatales venezolanos en el extranjero. Bajo Biden, estas medidas paralizaron gravemente
la economía venezolana, bloqueando el acceso a alimentos, medicinas y productos básicos,
mientras estrangulaban la capacidad del país para participar en el comercio internacional.
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Movilizaciones en Venezuela
para exigir que deveuelvan al
presidente Maduro y a la primera
combatiente Flores



En Cuba, la administración Trump intensificó el bloqueo criminal al firmar una orden
ejecutiva el 29 de enero, al declarar una emergencia nacional y al autorizar nuevas
sanciones económicas a cualquier nación que comercie con petróleo con la isla. Esta
medida se produjo poco después de las acciones militares estadounidenses en Venezuela,
que históricamente fue el principal proveedor de petróleo de Cuba y se vio obligada a
detener los envíos a la isla. Además, EE. UU. ha incautado ilegalmente buques petroleros
sospechosos de navegar hacia Cuba, desde el Mar Caribe hasta el Océano Índico, y ha
declarado una mayor guerra económica contra cualquier estado que haga negocios con
Cuba. Esta inmensa escalada del bloqueo de décadas ha desencadenado una de las crisis
energéticas más graves en la historia de Cuba. Los vuelos civiles y comerciales se han visto
limitados debido a la escasez de combustible para aviones, debilitando la libertad de
movimiento y la capacidad del país para importar bienes. Los cortes de electricidad han
afectado a hogares privados, escuelas, hospitales y la producción económica, llevando las
dificultades existentes a niveles asfixiantes. En el momento de redactar este documento,
EE. UU. también ha emitido una acusación contra Raúl Castro, expresidente de Cuba y ex
Primer Secretario del Partido Comunista, una estrategia similar a la utilizada contra Maduro
antes de la invasión estadounidense de Venezuela.

En ambos casos, los ataques son una respuesta a la afirmación de soberanía nacional de
Venezuela y Cuba, que transfieren riqueza a sus pueblos, elijan el camino de la
independencia y practiquen la solidaridad internacional. A pesar del colapso económico y
la devaluación de su moneda, la inflación generalizada y otros retos económicos y sociales
causados por las sanciones unilaterales de EE. UU., la revolución bolivariana de Venezuela
reorganizó la vida con el pueblo en el centro con la construcción de las comunas. Estos
cuerpos de autodeterminación a nivel nacional, arraigados en la Revolución Bolivariana,
coordinan la producción y distribución de alimentos, la ayuda mutua y la respuesta a crisis
a nivel de calle, al tiempo que sirven como base política para la resistencia popular. Estas
estructuras amortiguaron los peores impactos de las sanciones durante 2016-2021 y la crisis
de COVID-19. La Comuna El Maizal, una de las comunas rurales autogobernadas más
grandes con 28 consejos comunales, produce alimentos, gestiona el trabajo colectivo y
dirige escuelas de formación política y técnica.

Del mismo modo, el modelo socialista cubano ha producido éxitos notables en salud
pública, deportes y educación. Entre sus logros de salud pública se encuentran brigadas
médicas internacionales, investigación avanzada, respuesta a pandemias, servicio a
poblaciones desatendidas, iniciativas de cooperación Sur-Sur y la proporción médico-
paciente más alta del mundo. Estos logros son un desafío directo al dominio
estadounidense y un testimonio de por qué Cuba y Venezuela siguen siendo objetivos de la
escalada imperialista.
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Los cubanos se oponen al bloqueo
estadounidense y a la escasez provocada
por las sanciones



La agenda de guerra de Estados Unidos en América Latina y el Caribe está cada vez más
entrelazada con la expansión estratégica y militar del sionismo y sus aliados en la región,
convirtiendo a América Latina en un nuevo centro de cooperación en inteligencia,
extracción de recursos y venta de armas. Este nuevo frente de expansión sionista
reproduce el carácter colonialista de asentamiento de su ocupación en Asia Occidental,
ejemplificado por la creciente influencia de Israel sobre los recursos naturales de la
Patagonia. Aprovechando los incentivos de libre comercio e inversión bajo el gobierno
ultraderechista de Javier Milei en Argentina, la empresa estatal israelí de agua Mekorot —
que administra el 80 % de los recursos hídricos de Palestina y ha sido acusada de robo
sistemático de agua a los palestinos— ha obtenido concesiones sobre el suministro de agua
de trece provincias argentinas, concentradas en gran medida en la región andina rica en
minerales. Las empresas sionistas de armamento y tecnología también se han insertado en
las fuerzas policiales locales mediante asociaciones de cibervigilancia y contratos de
seguridad privada. Argentina ha reemplazado sus tradicionales fusiles FAL por los fusiles
israelíes Arad, mientras que Perú ha adquirido los cohetes de artillería PULS de Elbit
Systems, armas desarrolladas y "probadas" en la ocupada Gaza antes de ser exportadas.
Títeres fascistas de Estados Unidos como Jair Bolsonaro (presidente de Brasil entre 2019 y
2022) ampliaron la cooperación en seguridad con el ejército israelí y visitaron el Muro de
los Lamentos junto al primer ministro israelí Benjamín Netanyahu, mientras que el
presidente argentino Javier Milei, autodenominado "fanático de Israel", ha prometido
trasladar la embajada argentina a Jerusalén y ha declarado su "compromiso inalterable con
el Estado de Israel y su pueblo en la lucha contra el terrorismo islámico, por la paz y la
libertad".

A pesar de los intentos sionistas por expandir su influencia, el movimiento de solidaridad
con el pueblo palestino ha crecido exponencialmente en América Latina desde el 7 de
octubre de 2023. Miles de personas han salido a las calles de São Paulo exigiendo el fin de
las relaciones diplomáticas entre Brasil e Israel, y el gobierno de Lula ha terminado las
alianzas militares con la entidad sionista. En Colombia, Gustavo Petro ha denunciado los
crímenes de lesa humanidad de Israel y ha avanzado hacia la ruptura total de relaciones
con el Estado sionista, prohibiendo el envío de importantes suministros energéticos a la
maquinaria de guerra israelí. En Cuba y Venezuela, los pueblos y sus gobiernos
revolucionarios han mantenido su histórica solidaridad con el pueblo palestino y su
movimiento revolucionario, desde el reconocimiento de Palestina como nación hasta
ofrecer refugio a quienes huyen de las campañas de masacre de Israel.

ACABAR CON LA INCURSIÓN SIONISTA EN
AMERICA LATINA
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La movilización
«Fuera Mekorot» en
Buenos Aires exigió
el fin del genocidio
en Gaza durante las
protestas del Día
Internacional de la
Mujer, el 8 de marzo
de 2025
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